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Resumen
La orquesta Aragón, joya en la música cubana, tuvo un origen que la diferencia de 
las demás agrupaciones musicales; además de estar formada por negros pobres, 
de extracción social muy humilde, posee un sonido que la ha distinguido por 
más de 75 años. El objetivo que se persigue es analizar la influencia del ambien-
te sociomusical cienfueguero en la orquesta Aragón, entre 1930-1939, desde los 
contenidos de la historia social de la música. Como resultado queda evidenciado 
que el sonido característico de la Aragón está basado en un componente sonero 
existente en la música cienfueguera en la etapa de su fundación.
Palabras claves: orquesta Aragón, música, historia, ambiente sociomusical, 
Cienfuegos
Summary
The orchestra Aragon, jewel in the Cuban music, had an origin that the diffe-
rence of the other orchestras, besides being formed for black poor and of very 
humble social extraction, it possesses a sound that distinguishes it for more 
than 75 years. The objective that is pursued is to analyze the influence of the 
atmosphere sociomusical cienfueguero in the orchestra Aragon among 1930-
1939; based from the contents of the social history of the music. As a result it is 
evidenced that the characteristic sound of the Aragon is based on a component 
existent sonero in the music cienfueguera in the stage of its foundation. 
Key words: it orchestrates Aragon, music, history, ambient sociomusical, Cien-
fuegos 
Desde el siglo xix, la música cubana 
ha sido enormemente popular e influ-
yente y constituye una de las formas 
más populares de música en el mundo, 
sobre todo, después de la introducción 
de la tecnología de grabación. La or-
questa Aragón es un fiel reflejo de 
ello; manifiesta su cubanidad en más 
de 110 CD y más de 170 LD; pero han 
sido cuatro títulos los que han llevado 
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a la orquesta a la fama que hoy po-
see, los LP: La original de Cienfuegos,1 
The Heart of Havana (El corazón de 
La Habana),2 Cójale el gusto a Cuba3 
y That Cuban Chachachá (El Chacha-
chá cubano).4 Innumerables investiga-
ciones han tratado temas afines a esta 
orquesta, desde sus orígenes, evolu-
ción, características de sus letras, de 
sus arreglos, de su discografía, de sus 
géneros y fusiones. Tal es el caso de 
investigadores como: Gaspar Marre-
ro5 y el colombiano Héctor Ulloque;6 
pero en ninguno de los casos, se evi-
dencia cómo el medio o contexto so-
ciomusical cienfueguero de los años 
1930-1939 fue esencial y determinan-
te para el sonido sui generis que tie-
ne la orquesta. Se escoge este periodo, 
porque constituye la década anterior 
al surgimiento de la Aragón en el año 
1939, además de ser una de las épocas 
de mayor auge musical en Cienfuegos. 
A partir de 1920 el son, género mu-
sical oriundo de Cuba, fue invadien-
do la radio, las vitrolas, los salones de 
baile y cada fiesta popular que se rea-
lizaba en Cienfuegos. De esta forma, 
la burguesía lo comenzó a asumir has-
ta que se quedó y consolidó en toda la 
región. Este género, según el mismo 
director de la orquesta, Rafael Lay Bra-
vo, junto a otros elementos, es el que 
le proporcionó ese sonido tan pecu-
liar que tiene la Aragón. Los fundado-
res de esta agrupación, provenían en 
la mayor parte de los casos de sexte-
tos, septetos o tríos, que basaban su 
repertorio, en lo fundamental, en pie-
zas con un fuerte componente sone-
ro. Los demás se nutrieron de la vasta 
cultura musical, que se respiraba en 
Cienfuegos por aquellos años treinta 
del siglo xx, cuando la ciudad estaba 
plagada de respetables academias de 
música, donde no solo se enseñaba el 
instrumento, sino que se complemen-
taba este conocimiento práctico, con 
asignaturas de gran base conceptual, 
tales como solfeo y teoría de la música.
Incontables eran los artistas que lle-
gaban de distintas partes de la Isla y del 
mundo a probar su arte. El teatro Tomás 
Terry, el cine Luisa, el club Los cazado-
res, el Yacht Club, el club Minerva, el Li-
ceo, eran lugares donde constantemente 
se efectuaban actividades artístico-cul-
turales, donde se ponía en evidencia el 
talento musical que existía en Cienfue-
gos. Los colegios eran muestra de ello, 
cada fin de curso, fin de año, se reali-
zaban veladas, en las que se recitaba, 
A partir de 1920 
el son, género musical 
oriundo de Cuba,  
fue invadiendo 
la radio, las vitrolas, 
los salones de baile 
y cada fiesta popular 
que se realizaba
 en Cienfuegos.
1 Título del LD FSP-293, RCA Víctor, New York, 
1972.
2 Título del LD LPM-1468, RCA Víctor cubano 
(Discuba). Grabado en La Habana e impreso 
en Nueva York, 1957. Este título aparece en 
inglés: The Heart of Havana.
3 Título del LPD-502, RCA Víctor cubano (Dis-
cuba). Grabado en La Habana e impreso en 
Nueva York, 1959.
4 Título del primer LD grabado por la orquesta 
en 1956.
5 Gaspar Marrero: La Orquesta Aragón, Edito-
rial José Martí, La Habana, 2001.
6 Héctor Ulloque Germán: Orquesta Aragón, 
Editorial Pablo de la Torriente Brau, La Ha-
bana, 2004.
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cantaba y tocaba siempre algún instru-
mento. Con estos aires de formación, de-
sarrollo y alcance que tenía la música 
en esta ciudad, los músicos de la Ara-
gón consiguieron un sello distintivo en 
su sonoridad, que los diferenciaba del 
resto de las demás orquestas tipo cha-
ranga, con lo que lograrían un éxito ro-
tundo en Cienfuegos, en Cuba y más 
tarde en el mundo.
Como objetivo de este artículo se 
plantea, analizar la influencia del am-
biente sociomusical cienfueguero en la 
orquesta Aragón durante la década del 
treinta para destacar de esta 
forma la importancia que 
reviste el esclarecimiento 
de los orígenes del sonido 
Aragón para el estudio de 
la historia y la cultura mu-
sical cienfueguera y cuba-
na, pues no existe ningún 
libro o documento alguno 
que demuestre el auge musi-
cal de esta ciudad en el men-
cionado decenio y menos 
aún la influencia de este en 
la orquesta Aragón. Consti-
tuye una novedad el tema, 
por constituir un primer 
acercamiento a la histo-
ria social de la música, dis-
ciplina en que poco se ha 
ahondado en Cuba y que fa-
cilitaría los estudios sobre 
orquestas, periodos deter-
minados y compositores, 
pues comprender la histo-
ria o los estudios sociocul-
turales, sin tener en cuenta 
cómo se desarrollaba y ex-
pandía determinada músi-
ca, constituiría en algunos 
casos, un análisis poco pro-
fundo. 
Si la historia social de la música po-
pular permite el rescate y comprensión 
del sonido de una época y lo entiende 
como parte significativa de la historia 
global, cabe explorar aquello que regis-
tra y promueve, así como también su 
especificidad. Hubo en este plano una 
sensación de novedad que impregnó 
profundamente la música de esa época.
Las primeras piedras de una histo-
ria social de la música la han puesto 
trabajos realizados por Paul H. Lang 
y Roman I. Gruber, cuyas obras su-
peran los límites de una historia pura 
Teatro Tomás Terry, 1890.
Cine Luisa.
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y estrictamente musical: el primero 
hace referencia, aunque de forma muy 
general, a los hechos sociales relacio-
nados con la música, mientras que el 
segundo examina las interrelaciones 
entre la cultura musical y la cultura 
general, así como la vida económica 
y la política. Podemos añadir también 
los trabajos más recientes de Arnold 
Hauser y de Walter Wiora.
Asimismo, se han efectuado contri-
buciones especializadas más concretas, 
por ejemplo, para periodos determina-
dos como la Edad Media, el Barroco y el 
Romanticisrno, entre las que destacan 
las de André Pirro, Jacques Chailley, 
Manfred F. Bukofzer y Alfred Eins-
tein. Otros estudios, como los de Wil-
frid Mellers, Nanie Brigdman y Robert 
Wangermée, hacen referencia a países y 
épocas determinadas. Leo Balet, Mar-
cel Beaufils y Eberhard Preussner han 
estudiado la música en los medios 
burgueses alemanes, la estructura del 
público musical y, en general, la vida 
musical en la Alemania del siglo xviii. 
Por su parte, Walter Wiora ha llevado a 
cabo un interesante análisis de las re-
laciones del compositor con el mundo 
que le rodea, dividido en tres partes: 
hasta Mozart, de Beethoven a Richard 
Strauss y de Schonberg a la vanguar-
dia. Ernst H. Meyer, Paul Loubet de 
Sceaury, Stefania Lobaczewska, Wal-
ter L. Woodfill y Francois Lesure han 
tratado otras cuestiones de historia 
social de la música.
En el plano estrictamente sociohis-
tórico, han aparecido recientemente 
otros estudios más o menos impor-
tantes relativos a la historia social de 
la música. Citaremos, entre otros, los 
de Walter Salmen, Albert Dunning, 
William Weber, Henry Raynor, Sabine 
Zak, Gianfranco Zaccaro, Bruno Bré-
van, Cristopher Ballantine y Michel 
Faure. Todos estos trabajos, a pesar 
de su variedad de métodos, plantea-
mientos y materia, han posibilitado, 
junto a otros muchos, más parciales o 
de menor envergadura, que se consti-
tuya un campo de investigación más 
o menos coherente, cuyos contornos 
se dibujan con una precisión cada vez 
mayor y permiten una elaboración 
más firme del objeto y métodos de la 
disciplina, así como una visión más 
clara de sus perspectivas y de sus po-
sibilidades de desarrollo ulterior.
La historia social de la música es 
portadora y mensajera de los valo-
res propios de esta manifestación, de 
modo implícito o indirecto, pero no 
menos real, y con sus propios méto-
dos, los cuales conducen al descu-
brimiento de sus funciones y valores 
sociales.
Por su parte, Mahling afirma que 
“[…] la historia social de la música 
aprehende precisamente la materia 
en un primer nivel de dialéctica ho-
rizontal, las relaciones concretas en-
tre un determinado hecho musical y 
un determinado hecho social extra-
musical, en especial en el plano de 
los acontecimientos, históricamente 
constatables”.7
En este sentido se tendrá en cuen- 
ta esta definición, para realizar el aná-
lisis entre el fenómeno sociomusical 
dado en Cienfuegos en la década del 
treinta, constituido por una rica vida 
cultural manifestada a través de con-
juntos musicales, academias de música, 
bandas, coros y, así mismo, cómo este 
medio social favoreció y determinó un 
7 Christoph-Hellmut Mahling: Soziologie der 
Musik und musikalische Sozialgeschichte, t. I, 
IRASM, 1970, pp. 92-94.
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hecho musical trascendente y consta-
table en nuestra historia, el surgimien- 
to de la orquesta Aragón. Esto refleja 
desde el componente sonero que se res-
piraba en aquella ciudad por oleadas 
que venían llegando de todas partes 
de la Isla, hasta el vínculo que con ese 
mismo pueblo establecía la orquesta, 
así como las sensaciones y emociones 
manifestadas por el público cienfue-
guero.
Para la historia social de la música, 
el saber qué era lo que se escuchaba 
en un momento histórico constituye 
una fuente no tradicional para deter-
minar las características de una so-
ciedad dada. No solo por el hecho en 
sí de lo que escucha una población, 
sino también lo que oyen las diversas 
capas sociales, el conocimiento de las 
diferencias musicales y el porqué de 
estas.
Indicadores de influencia  
del ambiente sociomusical
Es imprescindible para este tipo de 
estudios establecer algunos indicado-
res de influencia del ambiente socio-
musical de Cienfuegos entre 1930-1939 
que favorecerán el alcance y dimen-
sión de la investigación. De esta forma 
se plantean los siguientes:
Cultura sociomusical
Se define este término, como el 
conjunto de rasgos distintivos, espi-
rituales y materiales, intelectuales, 
afectivos y musicales que caracteri-
zan una sociedad o grupo social en un 
periodo determinado. Engloba ade-
más modos de vida, ceremonias, arte, 
sistemas de valores, derechos funda-
mentales del ser humano, tradiciones 
y creencias. A través de la cultura se 
expresa el hombre, toma conciencia 
de sí mismo, cuestiona sus realizacio-
nes, busca nuevos significados y crea 
obras que le trascienden.
En el caso que nos ocupa, se ten-
drán en cuenta:
s฀ Principales sitios visitados por la 
sociedad cienfueguera.
s฀ Ceremonias y tradiciones.
Formación musical
Preparación adecuada y permanen-
te de las personas que se dedican o van 
a dedicarse a desarrollar su actividad 
profesional en el ámbito de la música. 
Incluye aspectos como:
s฀ Características dadas en Cienfue-
gos en cuanto a existencia de Aca-
demias de Música.
Tipología de formatos musicales
Estudio y clasificación de tipos de 
formatos musicales. 
Ambiente sociomusical 
cienfueguero entre 1930-1939
Al hablar de la música en Cienfue-
gos, se hace necesario recordar algunos 
elementos, que, aunque no responden 
al periodo que se analiza, se hacen im-
prescindibles por la significación que 
poseen para la historia musical no solo 
de la ciudad sino de Cuba. 
Desde el siglo xix surgieron estre-
llas, como la cantante Ana Carlota de 
la Cruz Aguado y Andreu, magnífica 
soprano cienfueguera, que vivió en 
Nueva York con Guillermo M. Tomás, 
quién sería su esposo y juntos inte-
graron el movimiento de artistas re-
volucionarios formado por emigrados 
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cubanos y encabezado por el pianis-
ta y cantante Emilio Agramonte. El 7 
de junio de 1890, José Martí la invitó 
a participar en una función patrióti-
ca en beneficio de la guerra liberado-
ra que él organizaba. En una carta le 
decía: “[…] mis compañeros y yo es-
timamos la benevolencia con que se 
presta usted a ayudar, con la fama de 
su nombre y el encanto de su voz. Los 
tiempos turbios de nuestra tierra ne-
cesitan de estos consuelos. Para dis-
ponerse a morir es necesario oír antes 
la voz de una mujer”.8
En 1879 don Agustín Sánchez or-
ganizó una orquesta típica, en 1880 
creó la Banda de Infantería de Mari-
na y, poco después, en 1890, formó la 
Banda de Ingenieros. En 1901 surgió 
la Banda Municipal,9 cuya dirección 
ostentó por varios años y en distin-
tas ocasiones. Se jubiló en 1924 y, dos 
años después, creó la Banda de Mú-
sica del Cuerpo de Bomberos.10 Don 
Agustín no solamente se dedicó a ac-
tividades artísticas, fue miembro de 
distintos clubes revolucionarios. Fue 
concejal del Ayuntamiento y laboró 
siempre por el progreso de la ciudad. 
Socialmente un hecho lo enaltece y 
dignifica: la fundación y organiza-
ción en octubre de 1899 de la sociedad 
o club Minerva, que aunque en prin-
cipio fue para personas “de color”, 
constituyó un local que se adueñaba 
de la cultura. 
El son, y como parte intrínseca de 
este género su componente sonero, 
entraron en Cienfuegos a partir de 
la década del veinte del pasado si-
glo aproximadamente y se dice que 
se empezó a conocer a través de los 
bailadores y treseros que venían y de- 
sarrollaban sus cantos y bailes. Uno 
de ellos era Tata Asea y el otro era co-
nocido como el Conde Vallona; ambos 
traían muchos sones aprendidos de la 
zona oriental. Muchos trabajadores 
iban a buscar un poquito más de liber-
tad económica en las zonas cercanas 
a la provincia oriental y ahí fue don-
de empezaron (tanto en los barracones 
como en el propio trabajo) a escuchar 
y aprenderse los primeros cánticos de 
sones; posteriormente llegaron al cen-
tro del país y, poco a poco, se iba intro-
duciendo su tarareo.
En Cienfuegos y en Cuba, en gene-
ral, estuvo prohibido bailar el son en 
sociedad; la élite moralista no permitía 
que se bailara, por sus movimientos. El 
son se baila de una manera estrecha. 
El hombre hace sus movimientos co-
reográficos que tienen mucho que ver 
con el complejo de la rumba y la mu-
jer lo hace con influencia del flamen-
co español —moviendo los hombros 
y los brazos— y de lo africano —mo-
viendo las caderas—; todo eso consti-
tuía un obstáculo para que se bailara 
con frecuencia el son, pero ello no im-
pidió el surgimiento de muchos y nota-
bles conjuntos soneros tales como: El 
pez espada, El Cuba, El Ron San Car-
los, Los Melodiosos de Ramito, Unión 
Infantil, Triunfador, el Conjunto Cru-
cense, Los Criollitos, El Fígaro, Santa 
Cecilia y entre ellos, alcanzó especial 
relevancia Los Naranjos. La mayoría 
8 Radamés Giro: Diccionario enciclopédico de 
la música cubana, t. I, A-CH, Editorial Letras 
Cubanas, La Habana, 2009.
9 “Banquete homenaje a los profesores que 
fundaron la Banda Municipal”, La Corres-
pondencia, Cienfuegos, 25 de febrero de 
1931, pp. 1-2. 
10 “El maestro Agustín Sánchez vuelve a dirigir 
la Banda Municipal”, en La Correspondencia, 
Cienfuegos, 7 de enero de 1935, p. 1. 
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de los integrantes de estas agrupacio-
nes soneras surgían de manera em-
pírica, nadie conocía teóricamente la 
música, tocaban de oído. El son es así, 
entra por las venas, llega al corazón y 
funciona de esta manera tan extraor-
dinaria. En esta época, el desarro-
llo sonero en Cienfuegos era fuerte y 
cualquier actividad que se desarrolla-
ra iba a estar marcada por la presencia 
de algunos de estos conjuntos.11
A partir de 1930 el progreso musi-
cal de Cienfuegos fue notable; afama-
dos compositores e intérpretes daban 
muestra de tal calidad alcanzada en 
la música. Uno de ellos fue el pianista 
José Manuel Vázquez y del Rey, quien, 
además, era el director de uno de los 
centros de enseñanza más prestigio-
sos que existía en la ciudad, el Conser-
vatorio Vázquez. Orgullo de Cienfuegos 
también es la notable concertista Rosi-
ta López Comunión, artista que unió a 
sus conocimientos la exquisitez de un 
alma sentimental. No se puede de-
jar de mencionar a Eusebio Delfín, fiel 
compositor e intérprete de bellísimas 
piezas de la cancionística cubana, 
como la tan renombrada “¿Y tú que 
has hecho?” Su primera presentación 
en público fue en 1916 en el teatro To-
más Terry. En 1921 grabó con Rita 
Montaner, para la RCA Víctor, el clási-
co de la música cubana, “Pensamien-
to”, de Rafael Gómez, Teofilito. Con 
Eduardo Sánchez de Fuentes, orga-
nizó, en 1922, en los teatros Nacional, 
de La Habana, y Terry, de Cienfuegos, 
conciertos de música típica cubana. 
Sus aportes trascendieron; fue uno de 
los músicos que cambió el estilo para 
acompañar boleros, lo que se hacía uti-
lizando el rasgueado o el rayado en la 
guitarra, por un ritmo semiarpegiado; 
además en sus acompañamientos con 
la guitarra reparte el ritmo en compás 
y medio, dejando en silencio la par-
te débil del segundo compás al hacer 
los cambios de armonía. Toda su pro-
ducción tiene una calidad sostenida 
impregnada de giros melódicos y es-
tilísticos que lo hacen acreedor de ser 
considerado uno de los más grandes 
trovadores de Cuba.
Banda Municipal.
11 Colectivo de autores: Cienfuegos en la músi-
ca cubana, Reina del Mar Editores, Cienfue-
gos, 1984, pp. 14-26.
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Otros creadores y cantantes12 tam-
bién lo fueron Pepillo Rodríguez Ri- 
vero, Edgardo Martín Cantero —musi-
cógrafo de gran valía—. ¿Y qué decir de 
Gladys Romeney cuando  interpretaba 
el importante papel de Musseta, en Bo-
heme, en White Plains, en el Westches-
ter Country Center ante más de cuatro 
mil espectadores? 
José Ramón Muñiz fue la persona 
que hizo un símbolo para todos los 
que llegan, viven y sienten a Cienfue-
gos con su “Luna cienfueguera”, can-
ción llena de belleza y espiritualidad. 
El rodense Guillermo Portables, crea-
dor de la famosísima “Guajira de sa-
lón”, conocida en toda Cuba y hasta 
donde las ondas hertzianas han po-
dido llevarla. No se puede olvidar a 
Manolo García Gatell, Nena Uriarte, 
Nena Palacios, Carlos Gárate, María 
Ofelia González, Sarita Torres, Efraín 
Leiva, Ada Lydia Fernández, Caru-
chín Rumbaut y Merceditas González 
Cano, de la que siempre se han añora-
do sus interpretaciones.
Sin embargo, el son y los conjuntos 
soneros pululaban por doquier: en una 
casa, en la cuadra, por la noche o por el 
día, con latas y cajones, con tres y ma-
rímbula. Muchos fueron los sextetos 
y conjuntos que divulgaron el son en 
esta ciudad. Comenzaron a realizarse 
concursos de este género musical y, en 
el año 1929, en el teatro Terry se cele-
bró el primero con la participación de 
Los Naranjos y otros sextetos como El 
Ron San Carlos, Los Criollitos, Cien-
fuegos Estany, La Caja de los Hierros y 
Estudiantina-la Reforma.
La situación económica del país 
durante la primera mitad de la década 
del treinta, conocida como machada-
to, era muy precaria. Los integrantes 
de las agrupaciones tenían que buscar 
formas y métodos que les dieran al-
gún dinero para vivir, por ello muchos 
de los músicos que provenían de ellas 
tuvieron que trasladarse hacia la capi-
tal y, de esta forma, además de lograr 
un mejor sustento económico, se con-
solidaron como excelentes músicos, 
tal fue el caso de Rafael Ortiz y Char-
les Burke, respectivamente director  y 
contrabajista del Septeto Nacional, y 
12 “La música en Cienfuegos”, en La Correspon-
dencia, Cienfuegos, 21 de abril de 1948, pp. 5-6. 
Los Naranjos.
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el de trompetas como Eloy Frías y Ale-
jandro Loza; maraqueros como Jacinto 
Torriente, Marcelino Guerra, Camilo 
Rodríguez y José Duque Estrada; gui-
tarristas como Miguel Enríquez, Her-
minio Beltrán, Manolo Ramos y Félix 
Ordoñez.13
La música cienfueguera en la cultu-
ra cubana fue moldeándose en un cri-
sol propio con componentes africanos 
y españoles fundamentalmente. Nues-
tras formas danzarias y musicales no 
han necesitado nunca del ingredien-
te norteamericano para desarrollarse; 
pero la penetración era aceptada por los 
gobiernos de turno y surgieron copias 
estructurales, como eran las orques-
tas jazz band, con influencia estadou-
nidense, en las cuales aparecieron el 
drum o tambor, los saxofones, las trom-
petas, el trombón y se convirtieron en 
una gran orquesta. Cienfuegos no que-
dó al margen de este fenómeno, entre 
las más famosas y elegantes estaban la 
Cienfuegos jazz band, del profesor Bur-
quet Morejón, conocido como Periquín; 
la jazz band de Roberto Argudín y la de 
Manolo García, entre otras, con lo que 
disminuyó la demanda de grupos sone-
ros que, no obstante, continuaban al-
ternando en fiestas y bailables con otras 
agrupaciones.
De 1936 a 1940 presidieron la Repú-
blica neocolonial Miguel Mariano Gó-
mez y Federico Laredo Brú. La jefatura 
del Ejército estaba en manos del triste-
mente célebre Fulgencio Batista. Con-
tra la corrupción de estos gobiernos, 
contra sus formas y contra la entrega 
total al imperialismo, estaba el pueblo. 
La música fue utilizada para expresar 
el malestar de las mayorías, ejemplo de 
ello fue cuando, en una gran Verbena 
Popular auspiciada por la agrupación 
Jóvenes del Pueblo, disertó Severo 
Aguirre, quien ofreció una conferen-
cia a la juventud allí reunida. En esta 
actividad se encontraban Los Naran-
jos como muestra de incondiciona-
lidad al momento histórico que vivía 
el pueblo cubano y cienfueguero, lo 
que resultaba lógico cuando las con-
diciones de vida de las masas popula-
res eran tan malas: alto costo de vida, 
gran cantidad de desempleados, ma-
yúsculo robo de los fondos públicos, 
alza en los vicios e inmoralidades de 
todo tipo.
Pero el ambiente musical continua-
ba enriqueciéndose con sonoridades y 
ritmos que iban encontrando en esta 
región un aliado común. El surgimien-
to de algunas orquestas típicas, como 
la Universal, de Vives, y, por supuesto, 
la Aragón, fundada en 1939, trajo con-
sigo la dispersión por toda la ciudad del 
nuevo formato y forma de hacer músi-
ca. Repertorios frecuentes eran los de 
danzones, pasodobles, valses y bole-
ros. Constituía este el formato bailable 
más popular y apetecible para el pue-
blo de Cienfuegos, que tuvo su explo-
sión en este tipo de orquestas, de las 
que, sin duda, su expresión más alta la 
constituyó la Aragón.
En esta etapa los escenarios eran bá-
sicamente bailables, en círculos socia-
les privados. El racismo predominaba 
y, con ello, la existencia de sociedades 
de color, donde se hacía frecuente en las 
actividades, la participación de sexte-
tos y septetos. El club Minerva era uno 
de estos espacios en los que se parti-
cipaba en eventos y celebraciones. En 
sentido opuesto “para los blancos”, la 
élite de la ciudad, el Cienfuegos Yatch 
13 J. I. García y Betancourt, “Valores artísticos 
de ayer y de hoy (I)”, en La Correspondencia, 
Cienfuegos, 26 de abril de 1958ª, p. 2.
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Club14 era el típico palacete 
donde se efectuaban diver-
sas actividades, entre las que 
merecen ser destacadas al-
gunas deportivas como las fa-
mosas regatas de Cienfuegos, 
hoy perdidas y un poco olvi-
dadas. De igual forma, exis-
tían otros centros recreativos 
como el Club de Cazadores,15 
el Liceo y el Casino Español.16 
En estos lugares, los septetos 
tenían que entrar por detrás, 
subir, tocar e irse; por otro 
lado, no podían compartir 
con el público, por ser sus 
integrantes, en su mayoría, 
negros.
En esta etapa, la orques-
ta Aragón amenizó bailes 
en las sociedades y clubes 
antes mencionados; pero el 
más importante tuvo como 
escenario el poblado de Re-
medios, en Las Villas. Al 
principio, el repertorio de 
la banda estaba compuesto 
por danzones, boleros, gua-
rachas y otros géneros; con 
el triunfo del chachachá, la 
Aragón se convirtió en la in-
térprete más destacada de 
esta sonoridad en la Isla.
La ciudad de Cienfuegos en los 
años de 1930-1939 se encontraba col-
mada de buenos cantantes solistas, 
pianistas acompañantes, coros de es-
cuelas, academias, bandas, orquestas, 
conjuntos (sextetos y septetos), com-
positores, arreglistas y críticos de la 
música.
Club Minerva.
Cienfuegos Yatch Club.14 “Fiesta de año nuevo en el Yatch Club”, en 
La Correspondencia, Cienfuegos, 2 de 
marzo de 1930, p. 2. 
15 “El miércoles se bailará en el Club de Caza-
dores, estará el Sexteto Los Melodiosos”, en 
La Correspondencia, Cienfuegos, 25 de mar-
zo de 1930, p. 1.
16 J. Hernández Planes: “Anuncio próxima fiesta 
en la Colonia Española”, en La Corresponden-
cia, Cienfuegos, 1.o  de marzo de 1930, p. 10.
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Reflejo del ambiente sociomusical 
cienfueguero en la orquesta 
Aragón de 1930-1939
En 1939, cuando surgió la orquesta 
Aragón, existía en Cienfuegos un am-
biente musical que la colocaba entre 
los primeros centros productores de 
sonoridades musicales. A esa etapa, 
como ya se ha dicho, la caracterizó la 
existencia de buenos sextetos y septe-
tos, por tanto, el componente sonero 
prevalecía por toda la ciudad.
La sonoridad de estos tipos de con-
juntos marcaba el gusto de muchos 
de los bailadores cienfuegueros; a su 
vez, las modificaciones que sufría el 
danzón, desde el danzonete hasta el 
nuevo ritmo de la orquesta de Arcaño, 
enmarcaban los constantes arreglos, 
experimentos e intentos de crear nue-
vos ritmos y sonoridades. El mundo ro-
mántico tenía su sello: el bolero lento, 
sentimental, con letras desgarrantes 
o poéticas como las del cienfueguero 
Fernández Porta.
Las casas de baile en Cienfuegos 
eran el lugar donde las orquestas reci-
bían la aprobación o el rechazo de los 
buenos bailadores, algunos de los cua-
les dejaron el recuerdo de sus nombres 
en la memoria de la ciudad. No eran 
simples receptoras de la música que 
llegaba a través de emisoras de radio 
Orquesta Aragón, 1939.
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o de discos desde La Habana; más 
bien era el ambiente cienfueguero el 
que recreaba el ritmo y producía una 
sonoridad nueva y diferente. En ese 
entorno también se destacaban im-
portantes compositores como Bien-
venido Julián Gutiérrez y Marcelino 
Guerra.
En entrevista realizada al trovador 
cienfueguero Lázaro García, este des-
taca que, ciertamente, existía un fuer-
te movimiento musical en Cienfuegos, 
dado no solo por la cantidad de agrupa-
ciones, sino también por la diversidad 
de estilos, géneros y formatos musica-
les, por los que además se vio influen-
ciada la orquesta Aragón, que aportó 
melodías, que transcendieron a pesar 
de los años; se nutrieron no solo ellos 
mismos, sino a la música en Cienfuegos 
y en Cuba.17
Esta orquesta estaba integrada por 
músicos no profesionales, negros y 
de extracción social muy humilde. En 
aquella época, de la música no se po-
día vivir. Orestes Aragón era carpin-
tero-ebanista; Efraín Loyola había 
sido limpiabotas y para entonces era 
panadero; José René González, pelo-
tero; Orestes Varona, planchador en 
una tintorería; Noelio Morejón hacía 
estudios informales y practicaba el 
beisbol; Pablo Romay era un desem-
pleado que, posteriormente, traba-
jó en una carnicería, y Rufino Roque 
era estudiante.
Otras características (en este caso 
no de índole musical) ponían su sello a 
la orquesta: el carácter colectivista, la 
exigencia ética y profesional que ma-
nifestaba Aragón Cantero para con sus 
músicos, además del constante afán 
de superación y el permanente trabajo 
por el mejoramiento de la agrupación. 
Sobre Orestes Aragón, Noelio More-
jón rememora: “Tenía una gran ca-
lidad humana, era una persona muy 
sensible. Allí todo el mundo lo quería. 
Él buscaba a los hombres por su valor 
humano, los pesos no le interesaban. 
Obligaba a los músicos a superarse, a 
estudiar. Siempre se preocupaba por 
los problemas de sus compañeros”.18
No se puede dejar de mencionar 
la concepción que tenía el director en 
cuanto al respeto al público, que co-
menzaba por el respeto de cada músi-
co a sí mismo y a sus compañeros. Una 
anécdota jocosa expresa las condicio-
nes en que aquellos humildes artis-
tas no profesionales respondieron 
a las exigencias de su conductor en 
aras de convertir la Aragón en una 
orquesta respetable por su calidad 
y por el comportamiento de sus in-
tegrantes. Se refiere a los primeros 
uniformes que se compraron para 
los músicos: “Costaron la gran ‘can-
tidad’ de 6 pesos cada uno. Cuando 
los estrenaron en un baile estaba llo-
viendo, y el maestro Aragón advirtió: 
“¡No se mojen, muchachos, que lue-
go encogen los trajes!’”19 Rafael Lay, 
recordando esa época, añadió que la 
ropa estaba teñida y el calzado que 
usaban, gastado. 
El amor por la orquesta explica, 
tanto la permanencia en ella de sus 
músicos, como el esfuerzo que hacían 
por elevar la calidad de sus presenta-
ciones. Las anteriores características 
17 Entrevista de Alegna Jacomino Ruiz a Lázaro 
García, Cienfuegos, 25 de diciembre del 2015.
18 “La Aragón de ayer, en plena actuación”, en 
Vanguardia, 1969. 
19 Nancy Robinson Calvet: “Nuestros Arago-
nes, un baluarte de armonía integral”, en 
Granma, La Habana, 13 de abril de 1977, p. 4.
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demuestran el origen de aquellos ar-
tistas y su valía humana, inculcada 
por su director y fundador Orestes 
Aragón Cantero.
En sus primeros años, la Aragón se 
constituyó con músicos provenientes 
del rico mundo musical cienfuegue-
ro, de tríos y septetos que le otorgaron 
desde su inicio, con el formato de cha-
ranga, un cierto componente sonero, 
característica muy marcada en ella y 
menos en el estilo de otras agrupacio-
nes. La función rítmico-armónica, apo-
yada por las cuerdas, en combinación 
con una ejecución de las obras en un 
tempo más vivo, dio un resultado ge-
neral más atractivo para los bailadores, 
pues se percibía un chachachá con in-
fluencia sonera de base cienfueguera, 
en el que los violines evocaban al tres 
oriental.
En entrevista realizada a Juan An-
drés Castiñeiras Zayas, este planteó: 
“La Aragón nace dentro de este fuerte 
movimiento sonero. Desde sus inicios 
se destacó por el prestigio y calidad de 
sus músicos”.20
Cuando se le preguntó a Rafael 
Lay Bravo —actual director de la Ara-
gón— en qué consistía el sonido Aragón 
(como muchos le dicen), respondió que 
estaba en la combinación de algunos 
elementos como las voces al unísono, la 
cuerda de violines, la interpretación, los 
arreglos, y su espíritu sonero. Destacó 
un detalle de especial importancia por 
constituir uno de los elementos princi-
pales de la sonoridad de la orquesta: “La 
orquesta yo diría que tiene sonido cien-
fueguero”.21
El sonido cienfueguero deviene el 
componente o espíritu sonero que ya 
había declarado Lay. Al respecto José 
María Vitier, reconocido compositor y 
músico, planteó: 
Son fieles a sus raíces, con un esti-
lo original que les pertenece, el que 
en algún momento los imite, tendrá 
que remitirse a sus orígenes. [...] Per-
tenecen a la historia musical cuba-
na, porque los géneros son parte de 
la música cubana, ellos son un fenó-
meno muy cienfueguero, las charan-
gas de aquella época no sonaban 
así, ese sello era propio cienfuegue-
ro. Yo los definiría con una palabra: 
fidelidad; debida a los aciertos de 
sus orígenes.22
Cienfuegos era una ciudad en la 
que se respiraba música, como diría el 
maestro y musicólogo doctor José Lo-
yola,23 existía una concepción de pen-
samiento musical; pero, más que eso, 
el son (con su variante más tocada en 
la provincia, el montuno) había llega-
do para quedarse y unificar todo tipo 
de clases. De esta forma, el son ha per-
tenecido siempre a la Aragón, a su se-
llo y timbre peculiares, que algunos 
sienten como algo misterioso.
Cuando se habla del sonido Aragón, 
muchas personas, incluido su direc-
tor, hacen referencia a sus orígenes, a 
la ciudad de Cienfuegos, como “cuna 
de los Aragones”. Explicar este fenó-
meno radicaría en lo esencial en el 
sonido que lograron los “guajiritos” y 
que, en realidad, los hacía únicos, esa 
20 Entrevista de Alegna Jacomino Ruiz a Juan 
Andrés Castiñeiras Zayas, Cienfuegos, 12 de 
diciembre del 2016.
21 Entrevista de Alegna Jacomino Ruiz a Rafael 
Lay Bravo, La Habana, 10 de junio del 2013.
22 Entrevista de Alegna Jacomino Ruiz a José 
María Vitier, Cienfuegos, 14 de abril del 2013.
23 Entrevista de Alegna Jacomino Ruiz a José 
Loyola Fernández, Cienfuegos, 20 de abril 
del 2016.
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fusión de elementos clásicos, sone-
ros, genéricos con base de chachachá 
y por qué no del ritmo, la imagina-
ción y la realidad que vivía la Perla 
del Sur en su riquísimo quehacer cul-
tural y musical.
La explicación para este tipo de fe-
nómenos, está dada por lo siguiente: 
se tuvieron en cuenta algunos indica-
dores de influencia del ambiente so-
ciomusical, que reafirman las ideas 
antes expuestas:
Cultura sociomusical
El acontecer sociocultural y mu-
sical de Cienfuegos en los años 1930-
1939 se desarrollaba en lugares como 
el Casino Español, Yacht Club, Club de 
Cazadores, Ateneo del teatro Tomás 
Terry, cine Luisa, club Minerva, don-
de se realizaban diversas actividades 
como banquetes, celebración de bo-
das, juegos deportivos —regatas—, 
tertulias-té danzantes y tomas de po-
sesión. En cada celebración siempre 
tocaba un conjunto musical, se de-
clamaba y en algunos casos asistía 
algún comediante. Los principales 
teatros y cines de la ciudad ofrecían 
espectáculos tanto de artistas locales 
como de los que llegaban de la capital 
y de fuera del país a probar su éxito en 
una de las principales plazas, donde 
la música era un fuerte elemento en 
la vida sociocultural. Ella atravesaba 
los límites de cada una de las institu-
ciones culturales antes mencionadas, 
invadía de esta forma, no solo los lu-
gares que ocupaba la élite cienfue-
guera, sino también otros espacios 
como: barrios (La Juanita), parques y 
otros espacios públicos.
Formación musical 
Las academias fueron un elemen-
to determinante para la vida musical 
cienfueguera; muchos de los artistas 
que tocaban en orquestas de diver-
so formato, tenían una preparación 
académica (clásica) básica para inter-
pretar cualquier tipo de música; pero, 
además, los niños continuaban esa 
formación musical, era parte de una 
tradición intrínseca de manera muy 
significativa en Cienfuegos. Es impor-
tante resaltar que en los colegios se ha-
cían actividades de fin de curso con 
niños, quienes tocaban instrumentos, 
cantaban en coros, en la mayoría de los 
casos, piezas clásicas que formaban 
parte de la historia musical cubana.
Se destacan algunas academias24 
de piano, como la de Margarita Be-
net de Martínez; la Flora Mora, cuya 
directora era Mercedes Cano de Gon-
zález; la Manuela Muñoz de Hautrive, 
la Pilar F. de Mora, con Dulce María 
Cuervo como directora, y la Grana-
dos, con Antonio Siquier como direc-
tor. También se impartían clases de 
piano, violín, teoría y solfeo en la aca-
demia y a domicilio por Sarah Torres 
López; se destacó, además, la profeso-
ra de solfeo y piano, Aida Jiménez. 
Tipología de formatos musicales
Era común en esta década encon-
trar en Cienfuegos gran cantidad de 
agrupaciones musicales, con diversi-
dad genérica y de formato, entre las 
que podemos señalar: 33 sextetos, 10 
orquestas, cuatro bandas, dos com-
parsas, un trío, una orquesta sinfóni-
ca y un coro en la catedral.
Resulta notable el predominio de los 
sextetos soneros; su sonoridad mar-
caba el gusto de muchos de los baila-
dores cienfuegueros de la época y en 
24 “En la Academia Chopin”, en La Correspon-
dencia, Cienfuegos, 20 de mayo de 1930, p. 2.
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cualquier actividad que se desarrollara 
estaban presentes estas agrupaciones.
En correspondencia con el objeti-
vo planteado, se puede arribar a las si-
guientes conclusiones:
s฀ El estudio de aspectos teóricos 
fundamentales de la historia so-
cial de la música, permite saber 
qué se escuchaba en un momen-
to histórico, ello constituye una 
fuente no tradicional para deter-
minar las características de una 
sociedad dada, así como el cono-
cimiento de las diferencias musi-
cales y el porqué de estas.
s฀ La investigación declara indica-
dores de influencia de ambiente 
sociomusical, que son cultura so-
ciomusical, formación musical y 
tipología de formatos musicales. 
s฀ El ambiente sociomusical cien-
fueguero en el periodo de 1930-
1939 se caracteriza por la creación 
y desarrollo de agrupaciones mu-
sicales.
s฀ Según los indicadores de in-
fluencia de ambiente sociomusi-
cal declarados, se puede concluir 
lo siguiente:
s฀ El acontecer sociocultural y 
musical de Cienfuegos en la 
década de 1930-1939, conlle-
vó a que el pueblo y sus princi-
pales músicos adquirieran un 
pensamiento cultural-musical, 
dado de manera significativa en 
esta ciudad. 
s฀ La formación musical inculca-
da y respirada en Cienfuegos, 
desde colegios y academias de 
música fue un detonante prin-
cipal, para el nivel musical alcan-
zado tanto en ejecutantes como 
en espectadores.
s฀ La diversidad de formatos ins-
trumentales y la preponde-
rancia de conjuntos como los 
sextetos y septetos, fue la vía 
directa que encontró Cienfue-
gos para el gran auge del com-
ponente sonero evidenciado en 
la orquesta Aragón.
La orquesta Aragón de Cuba, repre-
senta y da nombre a las charangas que 
aparecieron en el Caribe cuando des-
puntaba el siglo xx. Su sonido sui ge-
neris está basado en gran medida en un 
componente sonero existente en el am-
biente sociomusical que vivía Cien-
fuegos en la etapa de su fundación 
(1930-1939).
La Poderosa, compañera de viaje.
e comandante, amigo
